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27 DE FEBRERO DE 2013

BENEDICTO XVI

AUDIENCIA GENERAL

PLAZA DE SAN PEDRO
MIÉRCOLES 27 DE FEBRERO DE 2013

[VÍDEO]

Venerados hermanos en el  episcopado y en el  presbi terado,

dist inguidas autor idades,

quer idos hermanos y hermanas:

Os doy las gracias por haber venido, y tan numerosos, a ésta que es mi úl t ima audiencia
general .

Gracias de corazón. Estoy verdaderamente conmovido y veo que la Ig lesia está v iva.  Y
pienso que debemos también dar gracias al  Creador por el  buen t iempo que nos regala
ahora,  todavía en invierno.

Como el  apóstol  Pablo en el  texto bíbl ico que hemos escuchado, también yo siento en
mi corazón que debo dar gracias sobre todo a Dios,  que guía y hace crecer a la Ig lesia,
que siembra su Palabra y al imenta así  la fe en su Pueblo.  En este momento,  mi alma se
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ensancha y abraza a toda la Ig lesia esparcida por el  mundo; y doy gracias a Dios por
las “not ic ias” que en estos años de minister io petr ino he recibido sobre la fe en el  Señor
Jesucr isto,  y sobre la car idad que circula realmente en el  Cuerpo de la Ig lesia,  y que lo
hace viv i r  en el  amor,  y sobre la esperanza que nos abre y nos or ienta hacia la v ida en
pleni tud,  hacia la patr ia celest ia l .

Siento que l levo a todos en la oración, en un presente que es el  de Dios,  donde recojo
cada encuentro,  cada viaje,  cada vis i ta pastoral .  Recojo todo y a todos en la oración para
encomendarlos al  Señor,  para que tengamos pleno conocimiento de su voluntad, con toda
sabiduría e intel igencia espir i tual ,  y para que podamos comportarnos de manera digna de
Él,  de su amor,  f ruct i f icando en toda obra buena (cf .  Col 1,  9-10).

En este momento,  tengo una gran conf ianza, porque sé, sabemos todos, que la Palabra de
verdad del  Evangel io es la fuerza de la Ig lesia,  es su v ida. El  Evangel io pur i f ica y renueva,
da fruto,  dondequiera que la comunidad de los creyentes lo escucha y acoge la gracia de
Dios en la verdad y en la car idad. Ésta es mi conf ianza, ésta es mi alegría.

Cuando el  19 de abr i l  de hace casi  ocho años acepté asumir el  minister io petr ino,  tuve
esta f i rme certeza que siempre me ha acompañado: la certeza de la v ida de la Ig lesia por
la Palabra de Dios.  En aquel  momento,  como ya he expresado var ias veces, las palabras
que resonaron en mi corazón fueron: Señor,  ¿por qué me pides esto y qué me pides? Es un
peso grande el  que pones en mis hombros, pero s i  Tú me lo pides, por tu palabra echaré
las redes, seguro de que Tú me guiarás,  también con todas mis debi l idades. Y ocho años
después puedo decir  que el  Señor realmente me ha guiado, ha estado cerca de mí,  he
podido percibir  cot id ianamente su presencia.  Ha sido un trecho del  camino de la Ig lesia,
que ha tenido momentos de alegría y de luz,  pero también momentos no fáci les;  me he
sent ido como San Pedro con los apóstoles en la barca en el  lago de Gal i lea:  e l  Señor nos
ha dado muchos días de sol  y de br isa suave, días en los que la pesca ha sido abundante;
ha habido también momentos en los que las aguas se agi taban y el  v iento era contrar io,
como en toda la histor ia de la Ig lesia,  y el  Señor parecía dormir .  Pero s iempre supe que
en esa barca estaba el  Señor y s iempre he sabido que la barca de la Ig lesia no es mía, no
es nuestra,  s ino que es suya. Y el  Señor no deja que se hunda; es Él  quien la conduce,
ciertamente también a t ravés de los hombres que ha elegido, pues así  lo ha quer ido.  Ésta
ha sido y es una certeza que nada puede empañar.  Y por eso hoy mi corazón está l leno
de grat i tud a Dios,  porque jamás ha dejado que fal te a toda la Ig lesia y tampoco a mí su
consuelo,  su luz,  su amor.

Estamos en el  Año de la fe ,  que he proclamado para for ta lecer precisamente nuestra fe
en Dios en un contexto que parece rebajar lo cada vez más a un segundo plano. Desearía
invi taros a todos a renovar la f i rme conf ianza en el  Señor,  a conf iarnos como niños en
los brazos de Dios,  seguros de que esos brazos nos sost ienen siempre y son los que nos
permiten caminar cada día,  también en la di f icul tad.  Me gustaría que cada uno se sint iera
amado por ese Dios que ha dado a su Hi jo por nosotros y que nos ha mostrado su amor s in
l ímites.  Quis iera que cada uno de vosotros s int iera la alegría de ser cr ist iano. En una bel la
oración para reci tar  a diar io por la mañana se dice:  “Te adoro,  Dios mío,  y te amo con todo
el  corazón. Te doy gracias porque me has creado, hecho cr ist iano.. . ” .  Sí ,  a legrémonos por
el  don de la fe;  es el  b ien más precioso, que nadie nos puede arrebatar.  Por el lo demos
gracias al  Señor cada día,  con la oración y con una vida cr ist iana coherente.  Dios nos
ama, pero espera que también nosotros lo amemos.

Pero no es sólo a Dios a quien quiero dar las gracias en este momento.  Un Papa no guía
él  solo la barca de Pedro,  aunque sea ésta su pr incipal  responsabi l idad. Yo nunca me he
sent ido solo al  l levar la alegría y el  peso del  minister io petr ino;  e l  Señor me ha puesto
cerca a muchas personas que, con generosidad y amor a Dios y a la Ig lesia,  me han
ayudado y han estado cerca de mí.  Ante todo vosotros,  quer idos hermanos cardenales:
vuestra sabiduría y vuestros consejos,  vuestra amistad han sido val iosos para mí;  mis
colaboradores,  empezando por mi Secretar io de Estado que me ha acompañado f ie lmente
en estos años; la Secretaría de Estado y toda la Cur ia Romana, así  como todos aquel los
que, en dist intos ámbitos,  prestan su servic io a la Santa Sede. Se trata de muchos rostros
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que no aparecen, permanecen en la sombra, pero precisamente en el  s i lencio,  en la
entrega cot id iana, con espír i tu de fe y humildad, han sido para mí un apoyo seguro y f iable.
Un recuerdo especial  a la Ig lesia de Roma, mi diócesis.  No puedo olv idar a los hermanos
en el  episcopado y en el  presbi terado, a las personas consagradas y a todo el  Pueblo de
Dios:  en las v is i tas pastorales,  en los encuentros,  en las audiencias,  en los v ia jes,  s iempre
he percibido gran interés y profundo afecto.  Pero también yo os he quer ido a todos y cada
uno, s in dist inciones, con esa car idad pastoral  que es el  corazón de todo Pastor,  sobre
todo del  Obispo de Roma, del  Sucesor del  Apóstol  Pedro.  Cada día he l levado a cada uno
de vosotros en la oración, con el  corazón de padre.

Desearía que mi saludo y mi agradecimiento l legara además a todos: el  corazón de un
Papa se ext iende al  mundo entero.  Y querr ía expresar mi grat i tud al  Cuerpo diplomát ico
ante la Santa Sede, que hace presente a la gran fami l ia de las Naciones. Aquí pienso
también en cuantos t rabajan por una buena comunicación, y a quienes agradezco su
importante servic io.

En este momento,  desearía dar las gracias de todo corazón a las numerosas personas
de todo el  mundo que en las úl t imas semanas me han enviado signos conmovedores de
del icadeza, amistad y oración. Sí,  e l  Papa nunca está solo;  ahora lo exper imento una vez
más de un modo tan grande que toca el  corazón. El  Papa pertenece a todos y muchísimas
personas se sienten muy cerca de él .  Es verdad que recibo cartas de los grandes del
mundo –de los Jefes de Estado, de los l íderes rel ig iosos, de los representantes del  mundo
de la cul tura,  etcétera.  Pero recibo también muchísimas cartas de personas humildes
que me escr iben con senci l lez desde lo más profundo de su corazón y me hacen sent i r
su car iño,  que nace de estar juntos con Cristo Jesús, en la Ig lesia.  Estas personas no
me escr iben como se escr ibe,  por ejemplo,  a un príncipe o a un personaje a quien no
se conoce. Me escr iben como hermanos y hermanas o como hi jos e hi jas,  s int iendo un
vínculo fami l iar  muy afectuoso. Aquí se puede tocar con la mano qué es la Ig lesia –no
una organización, una asociación con f ines rel ig iosos o humanitar ios,  s ino un cuerpo vivo,
una comunión de hermanos y hermanas en el  Cuerpo de Jesucr isto,  que nos une a todos.
Exper imentar la Ig lesia de este modo, y poder casi  l legar a tocar con la mano la fuerza de
su verdad y de su amor,  es mot ivo de alegría,  en un t iempo en que tantos hablan de su
decl ive.  Pero vemos cómo la Ig lesia hoy está v iva.

En estos úl t imos meses, he notado que mis fuerzas han disminuido, y he pedido a Dios
con insistencia,  en la oración, que me i luminara con su luz para tomar la decis ión más
adecuada no para mi propio bien, s ino para el  b ien de la Ig lesia.  He dado este paso
con plena conciencia de su importancia y también de su novedad, pero con una profunda
serenidad de ánimo. Amar a la Ig lesia s igni f ica también tener el  valor de tomar decis iones
di f íc i les,  sufr idas,  teniendo siempre delante el  b ien de la Ig lesia y no el  de uno mismo.

Permit idme aquí volver de nuevo al  19 de abr i l  de 2005. La ser iedad de la decis ión reside
precisamente también en el  hecho de que a part i r  de aquel  momento me comprometía
siempre y para s iempre con el  Señor.  Siempre –quien asume el  minister io petr ino ya no
t iene ninguna pr ivacidad. Pertenece siempre y totalmente a todos, a toda la Ig lesia.  Su
vida, por así  decir lo,  v iene despojada de la dimensión pr ivada. He podido exper imentar,  y
lo exper imento precisamente ahora,  que uno recibe la v ida justamente cuando la da. Antes
he dicho que muchas personas que aman al  Señor aman también al  Sucesor de San Pedro
y le t ienen un gran car iño;  que el  Papa t iene verdaderamente hermanos y hermanas, hi jos
e hi jas en todo el  mundo, y que se siente seguro en el  abrazo de vuestra comunión; porque
ya no se pertenece a sí  mismo, pertenece a todos y todos le pertenecen.

El  “s iempre” es también un “para s iempre” –ya no existe una vuel ta a lo pr ivado. Mi
decis ión de renunciar al  e jerc ic io act ivo del  minister io no revoca esto.  No vuelvo a la
vida pr ivada, a una vida de viajes,  encuentros,  recepciones, conferencias,  etcétera.  No
abandono la cruz,  s ino que permanezco de manera nueva junto al  Señor Cruci f icado. Ya
no tengo la potestad del  of ic io para el  gobierno de la Ig lesia,  pero en el  servic io de la
oración permanezco, por así  decir lo,  en el  recinto de San Pedro.  San Beni to,  cuyo nombre
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l levo como Papa, me será de gran ejemplo en esto.  Él  nos mostró el  camino hacia una vida
que, act iva o pasiva,  pertenece totalmente a la obra de Dios.

Doy las gracias a todos y cada uno también por el  respeto y la comprensión con la que
habéis acogido esta decis ión tan importante.  Cont inuaré acompañando el  camino de la
Iglesia con la oración y la ref lexión, con la entrega al  Señor y a su Esposa, que he tratado
de viv i r  hasta ahora cada día y quis iera v iv i r  s iempre. Os pido que me recordéis ante Dios,
y sobre todo que recéis por los Cardenales,  l lamados a una tarea tan relevante,  y por el
nuevo Sucesor del  Apóstol  Pedro:  que el  Señor le acompañe con la luz y la fuerza de su
Espír i tu.

Invoquemos la intercesión maternal  de la Virgen María,  Madre de Dios y de la Ig lesia,
para que nos acompañe a cada uno de nosotros y a toda la comunidad eclesial ;  a El la nos
encomendamos, con profunda conf ianza.

Queridos amigos, Dios guía a su Ig lesia,  la sost iene siempre, también y sobre todo en los
momentos di f íc i les.  No perdamos nunca esta v is ión de fe,  que es la única v is ión verdadera
del  camino de la Ig lesia y del  mundo. Que en nuestro corazón, en el  corazón de cada uno
de vosotros,  esté s iempre la gozosa certeza de que el  Señor está a nuestro lado, no nos
abandona, está cerca de nosotros y nos cubre con su amor.  Gracias.

Saludos

Saludo cordialmente a los peregr inos de lengua española,  en part icular a los grupos
provenientes de España y de los países lat inoamericanos, que hoy han quer ido
acompañarme. Os supl ico que os acordéis de mí en vuestra oración y que sigáis pidiendo
por los Señores Cardenales,  l lamados a la del icada tarea de elegir  a un nuevo Sucesor
en la Cátedra del  apóstol  Pedro.  Imploremos todos la amorosa protección de la Santís ima
Virgen María,  Madre de la Ig lesia.  Muchas gracias.  Que Dios os bendiga.
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